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Como se sabe> la historia de los ingenioshumanoses la historia
dela evolución de la técnicadel «hornofaber»en sucaminoevolutivo
hacia el <horno sapiens»,desdequecomenzóa fabricarsus primeras
lascas,puntas de flechas,mazas,etc., que aunqueinstrmnentosrudi-
mentarios,ya distinguíana estehombreprimitivo y le dabanpoder
sobreel resto de los animalesdel entorno.

Desdeestos primerosy toscosinstrwnentoshastair evolucionan-
do a <ingenios»más complicados,como la palanca,la rueda, o de
mayor complejidadcomo el tomo de alfarero,el carro, la fundición
de los metales,han pasadomilenios y muchosavataresde la peri-
pecia humana.-

En este largo procesoque es la historia de la humanidad,habrá
que remontarsea la antigua y lenta evolución de las civilizaciones
orientales,egipcia y griega, para comenzara experimentarlos atis-
bos, las primerastécnicas,precursorasde los adelantosmodernos.

Se sabe,por ejemplo, que los procedimientosde cálculo ya se
conocíany practicabanen la antigñiiedaden Egipto, Grecia y Roma,
aménde otros paisesorientales.No sabemos,sin embargotodavía,
qué pasabaen las antiguasculturasprecolombinasamericanas,pues
si bien los testimoniosrelativamentefiables que poseemosnos mues-
tran que para la fecha del descubrimientode América por los eu-
ropeos,las altas culturasindígenashabíanalcanzadoun alto grado
de conocimientos matemáticos,como lo atestiguanlos avanzados
cálculos en astronomía,el perfectislino calendariode los aztecas
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o los mayas,aunqueen estasculturas,por ser su interpretacióny
• práctica reservadoa la casta sacerdotal,muy cerrada, y además
reduciday sumidaen la oscuridaddurantela conquista,no conoce-
mos todavía sus procedimientossuficientementecomo para poder
dar un testimoniohistóricoVálido en estesentido, sólo quedan,como
mudostestigos,las ruinasde algunosmonumentoscomo documentos
válidos de los altos logros alcanzadosen arquitecturay vialidad,

Apane de estas consideracioneshistóricas,sabemosque el tér-
mino cálculoprovieneal parecerdel n9mbredadopor los romanosa
unas pequeñasbolitas redondeadaso «cálculos» que se utilizaban
paracontaro «calcular»,varianteo evoluciónposteriorhaciael ábaco,
que todavíahoy se utiliza con gran eficienciapor cierto, por algunos
pueblos tradicionales en sus cálculos, especialmentelos chinos y
algunasotras comunidades.

Sin embargo,ha tenido quecorrer muchaaguabajo los puentes,
desdelos albores de la civilización hasta que en torno al hombre
renacentistay la evolución del pensamientoracionalistaposibilitase
los experimentosdefinitivos que se van acercandoal concepto de
lo que hoy conocemoscon los nombres de calculadora, ordenador,
computador,etc.

Imaginamosquelos primerosexperimentosoriginalesen el campo
que nos ocupa habrántenido innumerablespruebasantes de que
se hayan podido obteneralgunasevidenciasválidas, hastanosotros
llegan evidenciasde estosexperimentoscon LeonardoDa Vinci y su
primeracalculadorao mejor prototipo del actualordenador,o desde
que Pascal> allá por el siglo xviii consiguieracon su complicado
mecanismode ruedas> palancasy engranajes,obtener las primeras
sumasmecánicamente,es decir, el tataradeudode nuestroactual or-
denador,quemás tardeseráperfeccionadopor Leibniz, consiguiendo
ya no sólo la suma,sino también la multiplicación.

Ciertamente1desdeaquella perspectivarenacentistay preindus-
trial, tan distinta de nuestraépocaactual, segúnalgunosgustande
definirla hoy como postindustrial,para otros era de la electróni-
ca, etc. Desdeestasperspectivas>la circunstanciahistóricay el «Vol-
kesgeist»o espíritu popular,ha cambiadonotablemente,pero perso-
nalmente creemosque este cambio o evolución espiritual es más
aparenteo superficialqueprofundo,puesel hombrede aquellaépoca
entremedievaly renacentista,quevela con temor supersticiosoaque-
llos primeros engendrosmecánicos; los incipientes inventos de la
técnica que posibilitaron el cambio del ser del hombre medieval
al hombremoderno y entrar en los grandesavancesde la historia
moderna,de los cualesuno de los más significativos sin duda fue
el de Copérnico, ese gran polaco, que de alguna manera cambió
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el pensamientodel hombreoccidental,pues no otra cosa pudo en-
gendrarsu afirmación de queel mundo no era geocéntrico,como
venia afinnandola tradición de tantos siglos, sino que la tierra sólo
era un satélite que girabaalrededordel sistemasolar, y por tanto
uno más de susmuchospuntosposiblesde referencia.Manteneresta
afirmación contra los principios o los cánonesestablecidostanto
religiosos como científicos requería no sólo un gran conocimiento,
sino unagran enterezay valentía,puesera subvertirtodaslas bases
del conocimiento astronómicoe incluso teológico de aquel tiempo.

A partir de la aparición de su obra fundamental«De revolutio-
nibus orbium coelestium»,muy combatidaen su ¿pocapor los auto-
res de la Reforma,Lutero y Malanchton,e incluso por los católicos
interpretadoresde las sagradasescrituras,y puestaen el índice de
los libros prohibidospor la Inquisición por herérita.Se levantaron
grandescorrientescontrariasy nos imaginamosal hombredel pueblo
—al campesino,puesno olvidemosquepor aquelentoncesla econo-
mía occidental y mundial estabasustentadasobre la agricultura—
discutiendosobre las herejíasque debieronde ser revolucionarias,
esperandopor tanto en cualquiermomentorecibir no solamenteel
anatemadivino sino la excomunióny condenadel Santo Oficio y la
eminente realizaciónde la profecía apocalíptica.

Estehombre,quepor estasaproximadasfechas se ocupabaconel
mismo fervor maravillado de otro acontecimientoparalelo, todavía
no bien comprendido,como fue el descubrimientoy conquistadel
gran continenteamericano, repetimos, no había todavía entendido
el espíritu de modernidadquecomenzabaasoplaren aquellostiem-
pos todavíaen algunos aspectostan medievales,y creemos,sin em-
bargo, que en su mundo interno, formado por maravillasy miedos
ancestrales,este hombre no estabademasiadolejano, en lo más
profundo de su psique, del hombre que hoy ve maravillado los úl-
timos inventos «cibernéticos»,o del que se resisteobstinadamente,
con miedo o supersticióncuasi totémico,a utilizar o simplementea
tomar contactofísico con un ordenador.

Existe todavíaunagranbarrera,una importantemasade hombres
—más de los que en principio pudiera parecer—,que se resisten,
con gran desconfianza,con miedo incluso supersticiosoanteciertos
productos tecnológicos,como la informática, por lo que, repetimos,
que cambianlos objetos míticos,.pasael tiempo, pero en el fondo,
permaneceel hombre, apegadoa sus ancestros,atrapadopor sus
ritos y sus tradiciones,reacio a los cambios bruscos, a los «giros
copernicanos»,desestabilizadoreso difíciles de asimilar. Lo decía el
gran científico y humanistaEinstein: «es más difícil desintegrarun
prejuicio que desintegrarun átomo».
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Bien, decíamos,quedesdeaquella primeracalculadoraque llegó
a funcionarmecánicamenteinventadapor Pascaly el lapso de tiempo
que va desde principios del siglo xvii al final del xix, no habido
cambiosapreciablesen este sectorde ¡a calculadoramecánica. (To-
davíahoy funcionanalgunasmuy antiguasy se utilizan, de manivela,
quefueron precursorasde las eléctricasy electrónicasactuales.)

Estatecnología,como otrasmuchas>tuvo que lucharpacientemen-
te en los oscurosbancosde pruebay en los laboratorios,y esperar
al granaugeindustrial y comercialde finales del siglo pasadoy prin-
cipios del actual paraque se pudierallegar a la produccióny comer-
cializaciónmasiva.

No obstante,la gran escalada,la demandaenorme del mercado
para todo tipo de productostecnológicos,y consecuentementede los
ordenadores,comenzaráen la décadaposteriora la SegundaGuerra
Mundial, motivado por la necesidadde reconstruirla gran industria
destruidapor la guerray crearnuevosmercadosy competenciaentre
los grandesbloques internacionaleshegemónicos,y aquí comienzan
a irrumpir con renovadafuerza los grandes<cerebros»electrónicos,
los queparaaquellasfechasse considerabanlos terribles prototipos
cibernéticos,especiede monstruosmitológicos,entessuprafantásti-
cos, a medio caminoentrelos monstruosprehistóricos,modernosar-
gonautasy polifemos del siglo xx, acompañadosde sus cohortesapo-
colípticasy destructorasde la humanidad.

Las noticias de la época explicandosu potenciay capacidadde
realizar cálculos a velocidadesfabulosas,de que podían contener
millones de datos en memoriay hastade quepodíanrealizar deci-
siones lógicas, dejaban a la genteasombraday su impacto en la
sociedadirá cada día en aumento,aunquesu influencia fuera más
notableen los mediosindustrialesy especializados,muy distinta esta
influencia, por ejemplo, del impacto social causadopor las mismas
fechaspor la televisión.

Por ejemplo, a comienzosdel añode 1956 la IBM anunciabala
producción de su memoria de masa; el disco magnético,el cual
anunciabala fantásticacapacidadtotal de cinco millones de carac-
teres,lo cual, indudablementeparasuépoca,era un importantelogro,
pero que a la ve~ era visto> desdeel punto de vista de su inmensa
capacidadde almacenardatosy competir con el hombreen cálculos
complicados, etc., como un virtual enemigo de consideraciónque
engendrafantasíasliterarias, algunascon mayor o menor anclaje
en la realidad,y que se sintetizan en obrascomo la cinematográfica
«Tiempos modernos»,de CharlesChaplin, o la utopíaliteraria «Or-
well 84», tan actualhoy.



La «humanización»de la informática 189

Por estos añoscomienzaa desarrollarseuna gran campañay no
faltan autoresimportantescon visos realistas que tratan conscien-
temente el nuevo desafíotecnológico,pero abundan,como siempre,
los tremendistas,los autoresde ciencia-ficción,los que presentanal
hombrecomo un perseguidode esos terriblesy todopoderososentes
fantásticos,que ven al hombre como objeto miserable,como cosifi-
cado y arrojado a la servidumbrede estos sistemas éibernéticos,
especiedeengendrosdel mal y del excesivoracionalismomaterialista,
y desdeluego tendránque pasaralgunos añosantesde que se trans-
forme adecuadamentela tecnologíay nuestramentalidadcomopara
que también el hombre común puedair asimilandoestecambio tec-
nológico indiscutiblementetan importanteen la sociedadactual.

Reconocemosqueaquellosprimerosmodelosde ordenadores,por
no disponerde la capacidadtecnológicade estosmomentos—ya ha
pasadocasi medio siglo desdeentonces—,aquellos primeros mode-
los, repetimos,por sustecnologíasmás incipientes,ocupabangrandes
salas,con armarioshastael techo, con susluces intermitentes,acon-
dicionadoresde temperaturaconstante,amén de la importanciay lo
reservadode tales lugaresparael común de los no iniciados; hacían
de estos centrosde procesosde datos, poco menos que la antesala
del averno,o de lo quepor su exclusividadse reservabaa los cóncla-
ves cardenalicioso a los secretosmilitares.

Estoscentrosde culto esotéricoque asemejabanpara muchoslos
departamentosde informática como diríamos hoy, eraparaentonces
una especiede aquelarrespara iniciados, unido a la falta de infor-
mación abierta y asequibley debido en parte tambiéna la actitud
de los «expertos»,que con sus actitudesendiosadasy susbatasde
laboratorio, se creían detentoresdel sacerdocioo culto a la última
religión del culto tecnológico, contribuían a crear ese ambientede
lo más extrañopara el vulgo.

Sin embargo,a pesar de los detractores,de los mitómanos,de
los incendiariosy otras especies,que siempreexistirán en todoque-
hacer humano,es indudable que, hoy día, seríaimposible manejar
la complicadared de información científica necesaria,de mantener
la cantidadde controlesy producciónmatemáticay estadísticaque
se necesitaen nuestratecuificadacivilización sin el concursode los
grandesordenadores.

Se puedepolemizar sobrela viabilidad o la necesidadde una so-
ciedad tan complicada,tan técnica, tan consumista,pero una vez
aceptadasuexistenciaes imposible pensaren mantenerlaa un nivel
de producciónnecesariopara el crecientenúmerode individuos del
poblado globo terráqueo,sin la utilización de los ordenadores.
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Es innegable,y con una rápida mirada lo confirmaremos,que
como productosdel hombre, los ordenadoresse van adaptandocada
día más a esadimensiónhumana,una vez pasadala oleadade fan-
tasías«cibernéticas»,de que la minimización y compactaciónde los
microprocesadoresva permitiendocadadía más reducir los tamaños,
y aumentarla capacidadde memoria, y su utilización crecientea
nivel personalmo en vano se estáhablandodel ordenadorperso-
nal—, los micro-ordenadoresse van acercandomás a lo «biológico»>
a lo humano, es decir, más allá de los conceptostecnológicosabs-
tractos, se hallan las observacionesprácticas,por lo cual los orde-
nadoresvan siendo concebidosmás a nivel del hombrey en un sen-
tido instrumentaly complementario,como de aplicación de las ca-
pacidadesdel hombre>de susmiembrosy complementode sumente;
esté lo vemos más claramenteen la robótica, una de las variantes
instrumentadasen la informática aplicadaa la industria. Estosapa-
ratos, fabricadoshoy en cantidadesconsiderables,una vez puestosa
disposición de los usuarios—generalmentegrandesfábricas>cadenas
de ensamblaje,etc.—> son programadospara ciertas funciones ruti-
narias> y vemos cómo realizan cientosy miles de operacionesrepe-
titivas con unaprecisiónde movimientosy una limpieza de ejecución
y ausenciade fatiga maravillosas.Con la ventajade un muy escaso
mantenimientotécnico, lo que permite queoperendurantelas vein-
ticuatro horasdel día sin interrupción; incluso, algunos diseñadores
de estos equipos,buscande asemejarlosen todo al hombre, lo cual,
Visto con la debida distancia, pudierallegar incluso a confundirse
físicamenteton los movimientosde un obrero poco evolucionado.

Quizá estascaracterísticas«cuasi humanas»es lo que contribuye
a la impopularidado antipatía que las masaslaboraleshan tomado
a dichos aparatosy a las máquinasautomáticasengeneral,puesse las
ve como potencialescompetidoresen los trabajosmenos especializa-
dos, y esto nos recuerdaa las primerasluchas obrerasy sindicales,
en las cuales,especialmenteen EstadosUnidos y en algunos países
europeos,ocasionóhuelgas,destrucciónde maquinaria>incendio de
fábricas, pero sin que razonemos,que en todo caso, si fuera nece-
sario, habría que luchar contra un sistemasocial injusto, más que
contra las máquinasen sí, que no son sino merosinstrumentossin
conciencia,creadosen principio parasalvaro ayudaral hombre,para
darle más capacidadde disfrute de sushoras libres y poderseculti-
var más medianteprogramasde instrucción adecuados.

Otro acercamientoaparentementehumano que se le trata de dar
a la informática hoy es quizá su lenguajemás cercano al hombre,
aúnqueen nuestro medio, para un hispano-hablante,el inglés utili-
zadocomúnmenteen informática resultamuchasvecesimpenetrable
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y oscuro, amén de la dificultad de traducir en términos castizos
algunasde las palabrasutilizadas en la jerga informática; nos con-
vencemosrápidamentede esteaserto,así tenemos:«hardware»,«soft-
ware»,«bit», <byte»,o bien estosotros: «debuggingc,«scanning»,«im-
put», «output»,etc. La verdadesqueparaun castizoespañol,aunque
estuvierafamiliarizado con el diccionario «chelí» de FranciscoUm-
bral, o con el caló, estos términos, repetimos,no se avienen fácil-
mentea sucomprensión,los sentimoscomo más cercanosal pragma-
tismo mercantilistanorteamericanoque al espíritu cervantino (a pe-
sar de haber sido Cervantes>segúnla historia, exactorde impuestos
ademásde excelentenovelador)-

No obstante,a pesardel aparenteculteranismoinformático, exis-
ten términos más asequiblesal común>puesen las grandesconfigu-
racionesde sistemasinformáticos,cuandose trabajaespecialmente
con teleprocesoy basesde datos —entreotras muchas de las posi-
bilidades que ofrece la informática hoy—, se utiliza, como decía-
mos, términos más corrientes,o más fáciles de interpretar para el
no especializado,como puedenser los siguientes:

Los sistemastienen su «lenguaje»,un «protocolo»,una «ortogra-
fía», una «semántica»,una «sintaxis», se conectana través de una
«interfaz», se utiliza una red conmutada,los sistemasproducense-
ñales digitaleso analógicas,etc., segúnseanlos mismos,o segúnlas
necesidadesde comunicacióno aplicación>su «imput»,o su «outpufr,
y aquí entramosnuevamenteen el «loop» o círculo vicioso de la
terminología especializada,sin saber muchas veces a qué debemos
de atenernos,y entretantoestosvocablosvagan en forma totalmente
arbitraria y anómalapor el amplio mundode la comunicacióncastiza
cual almasen pena,o como si trataranaparentementede colarsede
rondón en nuestralengua.¿Quéactitud debemosasumir los actuales
hombresde a pie entre ellos? ¿Debemosconsiderarloscastellaniza-
dos sin más,y hastadónde?,preguntamosa los señoresacadémicos
de nuestralengua.

Volviendo al tema que nos ocupa,decíamosque a pesarde todos
esosforáneosconceptosutilizadosen la informáticahoy, existe indu-
dablementeun acercamientoa lo «humano»y biológico en el fáctico
mundo de la informática, pues podemosleer, demostrandoque no
sólo en la literatura en las primerasdécadasde estesiglo> y siguiendo
el pensamientoevolucionista darwiniano y spenceriano,existe un
acercamientoa lo biológico, sino tambiénen el mundo informático,
citamos:

«El sistema de Basede Datos es, por lo tanto, un sistemavivo.
Su «subsistemalocomotor» que regula los ciclos de explotaciónde
la Base de Datos está dirigida por un sistemaoperativoy los resul-
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tados de esta actividad motora se apoyanen todo el contenidode
datos de la Base. En cuantomás rica sea la Basede Datos en infor-
mación y en cuantomás estructuradae interrelacionadaesté dicha
información,el sistematendráunamayor «conciencia»parapermitir
mayoresutilidadesy servir, por lo tanto,a superioresobjetivos.Aun-
queentremosen un plano excesivamenteabstracto,consideroconve-
niente estableceruna analogíaentre el sistema de Base de Datos
y un organismovivo. En el organismovivo la informaciónprocedente
del exterior penetraen el sistemaa través de unos organismosde
entradaque son los sentidos,y la información acabasien4oalmace-
nada a travésde las redes neuronalesen los dispositivosde almace-
namientoque tienen naturalezabiológica. Existe un organismocuyo
papel interesaaquí destacar,que es la concienciaexterior> que es un
filtro que protegeal organismoviviente de influencias externasno
deseables..)»’.

Como decíamos,tambiénen informáticase utiliza un lenguajeme-
tafórico digno de los mejoresintelectualeshumanistassobrela cien-
cia biológica, como puedeser un EzequielMartínez Estrada,argenti-
no, que publicó el libro «Radiografíade la Pampa»,pues ¿quées
la comparacióndel ordenadorcon un «organismo viviente», cómo
si no podemosatribuirle vida?> ¿esque tiene vida ya?

Adentrándonosun poco dentro’ de esaintrincadajungla que re-
presentala terminología informática, nos gustaría,confirmandola
metáforaanterior, incursionarun poco en el campode la terminolo-
gía, paralo cual proponemosexplicar algunostérminos,ayudándonos
paraello con algún símil y esperamosque no resulteun paralogismo.

Para entendernos,podríamos tomar el término «hardware»(so-
porte físico) como equivalenteen el hombre al cuerpo físico, como
lo llamaríaUnamuno,«el hombrede carney hueso»,la materiapal-
pable, medible,pesable;y el «software»(soportelógico), equiparable
en el hombre a la mente, lo programable, la parte espiritual o no
física,la partequeposibilita en la informáticalas operacioneslógicas;
el equipo «hardware»interpretaen su «memoria»las instruccioneso
secuenciasde símbolos lógicos que hacen que éste funcioneen la
forma requeridapor el hombre, para realizar el «output» o salida
del producto final, que puedeser un listado de productos de un
almacén,un listado de volúmenesde una biblioteca, una fórmula
matemática,una nóminade pagos,un balancecontable,etc.,o incluso
el diseño de una estructuraarquitectónicapor pantallatridimensio-
nal o también impresaen un «plotter» o «graficador».Estos serían

Prof. Guillermo Serranode Entrambasaguas,flasesde datos, Insti-
tato de Informática, Madrid, 1976> p. 44.
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algunos de los posiblesproductosde salida, aunquepara ello tiene
que haber habido previamenteun «imput» o alimentaciónde los
datos previ¿sque puedenser recibidos por el ordenadorpor medio
de tecleo directo (digitación) a través de unaconsolao tecladoque
puedeestar incorporadoen el mismo bloque, o bien independiente
—hoy es ya lo máscomún—,peroconectadopor un cable o bien otro
tipo de interfaz. Otra forma de «imput., o alimentación de datos>
puedesermedianteuna tarjetaperforada—métodoya de tecnología
anticuada—o por medio de tarjetacon bandamagnéticaproveniente
deun reloj conectadoa una máquina,o de un caseteo de un «floppy
disk» o disco flexible, queambostérminos sonválidospara describir
lo mismo.

Como vemos,aquí la termonologíatambién es bastantevariopin-
ta y a primera vista para quien no esté dentro del tema,pareceun
poco intrincada, aunquecon el uso se Irán homogeneizando(espe-
ramos) los términos empleadosy volviéndose más familiares indu-
dablemente.

Por último, y para no cansardemasiado,tomaremosotro término
bastanteusado y un poco más abstracto,por ser un término de
fronteras entre los dos más comunescomo son el de «hardware»
y «software»,es decir, entre el soporte físico y el soporte lógico,
viene a situarseun tercero que participa un poco de ambos y que
es el «firmware». Se emplea para designar ciertas funciones que
estánprevistas o preprogramadasinherentesal mayor rendimiento
del «software»,es decir> que son ayudaso facilidadesya previamente
incorporadasde fabricaciónque acortanciertas secuenciaso rutinas
en programación,unaespeciede maridajeo hibridaciónquepermiten
obtenerigualesresultadosde programaperoreduciendoel númerode
instruccionespara realizar un programa.

No obstante,o a pesarde todo esto, nos interesa sobremanera
seguir en el entornodel ordenadory su evolución en el tiempo, en
el hechode su deveniractual.

Lo quesíes meridianamenteclaroesqueel ordenadorcomo hecho
tecnológico creadopor el hombre es un instrumento creadoy con-
trolado para su utilización y no representaránunca un fin en si,
o por sí, es solamente,como decíamosanteriormente,un instrumento,
una herramienta,un útil para ser aprovechadopor sus indudablesy
múltiples aplicaciones,pero consideramostotalmente falaz la teoría
dequepuedasuplantaral hombre.Es verdadque> como se desprende
de innumerablescríticas, en un futuro puedaser lo que está quizá
ya un poco siendo,una obsesióny un detentoro auxiliar del poder,
especialmentecomo instrumentode poder, ya que dicen particular-
mentelos norteamericanos«information is power. y en estesentido
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tenemosque darles la razón, desdeun punto de vista pragmático
dela informaciónquenosproporcionanestosinstrumentos,sepueden
convertir en un arma poderosade sometimiento,pero esto puede
ocurrir con todas las tecnologíasy creacionesdel hombre,no es el
objeto de la técnicaen sí, sino el uso que le demoslos hombresal
producto de esa técnica. El hombre, a veces,hace un uso indiscri-
minado,abusa de su capacidadirracionalmente,y entoncessuceden
las catástrofes,peroaquí debeestar,por otra parte,el control social,
el buen sentido común (personalmentecreemosque todavía existe)
y establecerun límite del «hastadónde».1. Baudrillard nos dice en un
artículo de «Opinión» de El País, de fecha 18-11-84, «(...) Existe un
poco el mismo efecto de inutilidad en toda esta cultura modernaen
forma de exhibición, de representaciónvídeo (y yo no excluida de
estejuicio la cultura informática actual, que nos invade por doquier
segúnuna especiede programacióncolectiva y forzada: es el «look»
de nuestrasociedad).»

Es verdadqueel hombrede hoy está expuestoa todos los vaive-
nes, a todos los mensajes,a todos los influjos de los mediosde co-
municación, a todos los bombardeospsicológicos y buhonerísticos
posibles,pero justamentepor esto, lo problemáticode la situación,
de nuestracondición de «arrojadosen el mundo», como dirían los
existencialistas,no por ello tenemosque dejamosarrastrarpor las
corrientes supratecnologizadasactuales. Tenemos> tanto individual
como colectivamente,una misión que cumplir, un testimonioque dar
de nuestra civilización y cultura, y esto, a pesar o a despechode
tecnologíasavanzadas,ordenadores,telecomunicaciones,microquimi-
ca, bioquímica, técnicaespacialo lo que sea. El hombre, como tal,
tendráque fabricarsetambién suspropios antídotospara salir histó-
ricamentede sus obsesiones.Del mismoartículo y autorantescitado,
repetimos—a propósito de obsesiones—:

A lo cual se correspondeotra obsesión(actual): la de estar
conectadocon su propio cerebro.Lo que las gentescontemplano
creen contemplaren la pantalla de su procesadorde textos o de
su ordenadores la operaciónde su propio cerebro (...).»

Salvandolas distanciasy los motivos, estostextos nos recuerdan
un poco las experienciasmísticas—no otra cosa parecen— de un
San Juan de la Cruz, SantaTeresa de Avila o la actualmentemuy
traída Sor JuanaInés de la Cruz.

Estasobsesionessobreel excesivoinformatismo,creemos,queson
algo exageradas,es cierto que vivirnos bombardeadospor muchas
circunstancias,instituciones,mitos, y que nuestrosjóvenesespecial-
mente son los máximos receptoresde todos los mensajes/masajes
que los especialistasdel marketinginternacionalquierenimponerles
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e imponernos,pero ciertamenteno tenemosque perderde vista que
la función de los educadores,de los humanistasen general> tiene
que serjustamenteunafunción de cojineteso de filtro, de catalizador
entreuna sociedadirracionalmenteconsumistay colonizadapor los
grandesproductoresmultinacionales.

Somosconscientesde la potenciavirtual queengendrala tecnolo-
gía en generaly particularmentela informática en la cual profesio-
nalmente estamosinmersos desde hace casi cinco lustros, pero
creemosfundamentalmenteen el hombre,y a los efectos de un exal-
tado maquinismoo mejor pan-informatismo,tendremosque oponer
una actitud razonaday por qué no pragmáticaen el sentidode con-
siderarqué es lo que le convieneal hombreactual, utilizar racional-
mente los instrumentosa nuestroalcancey no perder de vista los
objetivos, lo que al hombreconvieney necesita,y no caer inerme y
como fascinadoante una especiede jingoísmo mecanicista,como el
pajarillo que permaneceindefensoy magnetizadoante la poderosa
serpienteque bajo su fuerza hipnóticaterminarápor tragárselo.

El hombretiene una inteligencia,una concienciade sus necesida-
des, es el principal factor de sus circunstancias,de sus dichas o
desdichas,de su ortogénesissocial e histórica. Consideramosbien
venida la tecnologíaque coadyuveen evitar al hombretrabajos fati-
gantes y rutinarios, la tecnología que lo libere o mejore en sus
limitaciones;el hombreno tienequeser necesariamenteel tradicional
borrico que,enganchado,hacegirar a la noria, o el esforzadogaleote
—para eso existenhoy los motores>la electrónica,etc.—, el hombre
tiene, como decíamosantes, una misión que cumplir y todo lo que
haga o facilite esta misión será bien recibido, pero sin opresiones,
sin instrumentalizarse,sin ser objeto de cosificación de sí mismo,
que los iuistrumentosseansolamentelos productosde la tecnología
y no permitir que se vuelvan contrael hombremismo que los creó
o contra sussemejantes.

Dentro de esta función instrumental,y graciasa los extraordina-
rios adelantosde sectoresafinesy también a vecescomplementarios,
como son las redes de comunicaciones—hoy día muy potenciadas
por la utilización de satélitesartificiales creadosa tal fin— y me-
diante acuerdosinternacionalesen los cualesEspañaforma parte, y
utilizando los diversos protocolos de comunicación y medios hoy
disponibles,repetimos,podemos,como se sabe,«telecomunicarnos»
por medio de esaseriede rapidísimosy potentísimosmediosquevan
desdeel teletipo, teletex, videotex, teléfono, datáfono,terminalesin-
formáticos, etc., quetransmiten y puedenverificar la exactitudde la
informaciónde todo tipo incluso dejandoconstanciaimpresaen caso
necesario,y cuyos datos puedenir desdetransaccionescomercialesy



196 José RamónViado Onís

sus documentosde soporte, transferenciasde dinero mediantelas
diversasmodalidadesinstrumentadasa tal efecto,informacionesesta-
dísticas,experienciastecnológicasde diseños industriales,complica-
dos cálculos de investigacióncientífica efectuadosa veces en cual-
quier ciudad del mundo tan lejanas como puedeser cualquiera de
Japón,EstadosUnidos,París o BuenosAires, siempreque se dispon-
ga de la convenientetecnología.

Estos resultadosfabulosos eran imposibles hastahace relativa-
mentepocos años y susrealizacionesademásde retardadísimaspor
los mediosde comunicacióntradicionalesresultabancostosísimasy a
vecescasi impracticablespor lo lento y arriesgado.

Esta maravillosainteracciónentre los distintosmedios de comu-
nicación y la tecnología informática, hace que mediante la conve-
nienteutilización de las actualestécnicas,basesde datosy terminales
de teleproceso,sean posiblescomunicacionesincreíbles, como dis-
poner en unos instantesde las últimas investigacionesbibliográficas
o históricas por ejemplo, realizadasen cualquier institución equiva-
lente en el país> continenteo mundialmente,o simplementepoder
disponer de inmediato casi del dinero transferido de una cuenta a
otra (dentrode los acuerdosy límites permitidos por los distintos
países).Algunos paísesya disponen,por ejemplo,de la facilidad para
renovar de inmediato el documentonacional de identidad o el co-
rrespondientepermisode conducirvehículos,etc., o la solvenciaeco-
nómicadel ciudadano(documentoquese exigeen algunospaísespara
cualquiertransacciónimportante)de formainmediata,lo cual es muy
cómodo y útil en el caso de hallarse incidentalmenteen viaje, por
ejemplo conduciendoun vehículo cuyo permiso de conducirel con-
ductorpuedahabérselevencidoesemismo día en particular,pudiendo
por enderenovarloen cualquierciudad sin mayoresinconvenientesni
demoras,lo cual, aunquepequeñascosas,son las que nos facilita la
tecnologíainformática y podemosaprovecharpor más comodidad.

Otros servicios importantesde la informática en su aplicación a
las institucionespuedeser la de manteneruna información actuali-
zadaal minuto, mejor casi al segundo,de los infractores socialeso
delincuentespor partede las organizacionespoliciales,aunqueaquí
empiezana entrarenjuego otros factoresen los cualesno trataremos
en este trabajo, como son la eticidad, la libertad, el derechociuda-
dano,etc., que daríamuy grandescontroversias.

Estas son algunas de las actuacionesen las cualesel ordenador
se puedevolver un útil instrumentoa la sociedad.Otras interesan-
tisimas funcionesy aplicacionesse obtienenen el campode la en-
señanzaasistida por ordenador (CAl), que empieza a estar tan en
boga,especialmentepráctica enla aplicación de pruebassicotécnicas,
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en la enseñanzade las matemáticas,en la investigaciónhistórica y
desdehacealgunosañosse trata con bastanteinterésy logros en la
investigaciónlingilística, la lógica matemática,etc.

A este respecto,existen en el mercado informático ordenadores
que incorporan programaspara traducciónoptativa de ciertos pro-
gramas,manuales>documentos,etc., en distintos idiomas. Pero, sin
duda, donde hoy se centra la preocupaciónde historiadores>soció-
logos, antropólogos,filósofos, etc., es en el uso que se hace de
estapotencia,de la informática, citamos:

«... Podemosdecir que la sociedadactuales una sociedadinfor-
matizada,en la medida en que se ha dicho desde antiguo que la
información era poder, pero ahora realmenteesto es cadavez más
exacto y podemosdecir quees una sociedaden la cual —sobretodo
despuésde la SegundaGuerraMundial— el control de la información
es la clave del poderen la sociedad.Ahí creoque habríaque distin-
guir dos tipos de información: una referida a la vida cotidiana y
otra relativa a la organizacióndel trabajocientífico. En ambos as-
pectosel fenómenoes sumamenteclaro; en la vida cotidianaes en-
dentela importanciaque tiene el crecientecontrol de la información
que el hombrerecibe a través de los medios de comunicación:por
otro lado, el control de la investigacióncientífica, dondese ha pro-
ducido una revolución enorme,en la medidaen que la investigación
estáfinanciaday controladadirectamentedesdeel poder, y estotanto
en las cienciasnaturalescomo en las ciencias sociales»2

Como se ve claramenteen estasconsideraciones,la crítica ya se
centra fundamentalmenteen la utilización que,como decíamosantes,
se haga del ordenador,en el instrumento de poder o armade do-
minación, lo cual no es el objetivo denuestroestudio.Una aplicación
que cada día se hace más extensay casi indispensableen una so-
ciedadmodernaes en la medicina,es decir, en el diagnósticoclínico.
En estecampose estánutilizando con gran éxito en distintoscentros
internacionalespara la deteccióndel cáncer de vejiga, estudios de
neurorradiología,angiografía, etc. (también en este sector de está
experimentandoen España).lo cual permite trabajara los especia-
listas médicos con muchísimamás precisión y salvar vidas de otra
forma casi imposiblesde salvar> ya que los análisis pre y posopera-
torios permiten corregir deficienciasy tomar decisionesacertadas.
Sabemos,por ejemplo,queen EstadosUnidos,dondeseestánhacien-
do grandes inversionesy esfuerzosen este sentido> ya se pueden
medir mediantela informática las cavidadesdel corazón,el volumen
de las venasy arterias,y su flujo de sangreen un cuerpo humano

2 Carlos Paris Chip, Revista de Inlormática. 23, p. 78.
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vivo> composiciónde la sangre>etc. Estos usos del ordenadoren la
medicinacomputerizadasonmuchomás prácticosy humanosque los
supuestospseudocientíficosde quehablábamosal comienzode este
escrito,y éstasson algunasde las funcionesqueya estánimplemen-
tadasen los ordenadoresactuales.

Pero prestandotambiénoído a nuestravertientehumanística(los
hombresno somossolamentepuramateriay pragmatismo,productos
de un sentir monolítico y cientifista) nos afanamos en sentir al
unísonode los logros tan importantesde la técnicay la ciencia, sin
embargo, también sentimos el simbolismo espiritual y poético de
los grandescreadoresen otros floridos campos. Hombres que de
algunamanerahanabiertopoéticamente,hanensanchadolos amplios
caminos del mundo espiritual. No somos los hombres,afortunada-
mente,un productounidimensional,somosmásplurivalentesy multi-
significativos que lo que puedeser hastahoy por lo menos el más
perfecto ordenador,puessi bien ésteindudablementepuederealizar
rapidísimos cálculos matemáticosen nanosegundos,difícilmente po-
dirá igualar la variadísima gamade símbolos y maticesque en su
complejidad puedeconcebir el cerebro humano privilegiado; como
ilustración de lo antedicho,citaremosal maestroJuan Larra, poeta
y creadorsupremode la España peregrino:

«Sin duda,más queninguna otra actividad, la ciencia viene revo-
lucionandono sólo nuestrosconceptosacercadel universo tal como
se percibe,se sientey se imagina desdenuestroplaneta,parteinfi-
nitesimal del mismo, sino también los elementos que condicionan
la evolución de nuestrasvidas cotidianas. Pero la ciencia sólo en-
tiende en los aspectoscuantitativos del conocery del hacer, o sea,
del Homo faber. A su cargo,nadie lo discute,corre la tareade crear
los fundamentosmateriales de una cultura distinta, como lo viene
haciendosin o casi sin saberlodesdeel siglo xviii, y con sumapre-
cipitaciónen el actual. Mas ello no basta.

»En lo concernienteal establecimientode una relación entre el
uno y los muchos,y de éstosentresi y en función del primero, base
de toda sociedadintegradaen una cultura,el lenguajede los poetas
puede—y debe—ser superior al de los científicos. Esto no lo ha
sostenidoningún lírico desmelenado,sino recientementeuna de las
lumbrerasde la físicaatómica,Werner Heisenberg,premio Nobel y
demás»~.

La conclusióna que llegamos,partiendode estacita y de la con-
sideración general,es que el hombre, independientementede cual-

3 José Manuel Castañán,Entre dos orillas, CasuzEditores, SR.L, Ca-
racas>1977, p. 61.
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quier tendenciae ideología que tenga,es de un alto valor espiritual
y el objeto de sus conocimientos,independientementedel uso que
puedadársele a sus logros —aun cuandoreconocemosque a veces
seaobjeto del juego absurdode mentesobnubiladas—,el producto
de sus desvelos> de sus labores e investigacionesen los distintos
camposes siemprey necesariamenteun logro humanoy, por tanto,
la tecnología informática de nuestro siglo tiene que implicar nece-
sariamenteun ir hacia lo humano,hacia el perfeccionamientodel
hombrey por endede la humanidad.


